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RAFAEL LAFFO 

Nl~A DEL AIRE 

hl urillo l'mut 

Si Dios cabe en un instante, 
es que se nos vuelca en este 
cuerpo de Nina celeste 
en el aire de diamante. 
Cuanto pesa hace semblante 
de perder pie aqul en el suelo. 
No es ya anhelo el eJe lo .. . El cielo, 
por presente, se evidencia. 
Con esta Nina la ciencia 
más alta se va de vuelo. 

El pincel dice loores, 
fluye el color en albricias . 
Trasminan puras delicias 
las azucenas mejores. 
Un coro de ruisefiores 
en la paleta se ufana ... 
¡Ay divina sevillana! 
Con qué gracias de la vida 
nuestra fuiste concebida 
al vuelo de tu manana. 
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JUAN REJANO 

CORDOBA DIU. TllOPICO 

Albotoro prúD~o 

Despertar o nacer: abro los ojos 
una mañana pura, junto al árbol 
de miel, la huraña orquídea, 
la luz virgen. la luz tallada como 
diamante inmensu, 
y el ígneo bronce de la tierra 
sonando rojos, delirando verdes 
mientras el sexo mineral del agua 
en su hermusura se recrea y huye. 

¡Qué destello en lo hondo y soterraño 
del ser! )Cuánta delicia 
en la piel y en los ojos! 

Si brotara 
la palabra del hombre en esta tregua, 
yo la responderla dando al viento 
mis brazos casi en ramas convenidos, 
an anchas hojas de esmeralda, en nubes 
que rosas fueron y en azul se bañan. 

Se yerguen las montañas a lo lejos 
translócidas 
cual sombras que arrojara la osamenta 
de un planeta abrasado, 
y aquí el sonoro insecto, 
el pájaro, 
la larva, 
el tallo alborozado y la ralz 
fecunda 
me dan el solo aliento que ambiciono. 

¿El cielo? SI, del cielo bajan fólgidas 
lanzas como invertido mar de cactus 
que en lfqu!dos cendales torna a veces 
sus agresivos, Invisibles ll.los. 
Pero el cielo está aquí, junto a mis pasos, 



comulgando ccnmigo en esta iie:.u 
radlanre, 
embriagado de amor corno yo mlsmo. 
cuerpo ya terrenal fundido al z, . 

¿Merezco tanto espacio ~darecad , 
[;lota núbil caricia, tal enjambre 
de labios tentadores? ¿Por qué pued 
solrar el corazón, al aire abrirlo 
como un ave o un fruto en primavera 
s i, unido a su ralz, tan sólo vive 
para abatir el muro lgnomlnlcs ? 
¿Acaso existen pausas venturosas 
en la ley cegadora del torrente? 

¡Oh, lenguas que morais en ma recinto, 
no apaguels con recuerdos, 
razones, largos signos 
este Instante real, 
tan real. que del tiempo casi escapa, 
ni vosotros, destellos más recientes, 
le empañeis con los ecos, 
diálogos, enconos 
que otra edad de la sangre nos recuerdan 
como piedras sombrías que volvieran 
rebotando del fondo de un abismo. 
Y o adoro lo existente, 
yo quiero dar mi brazo a lo que vibra 
en cualquier latitud 
y soñarlo a la vez, hacerlo plena 
realidad, vida Intacta. 
¿Que esta tierra me ignora, que este mundo 
no acaba de entregarme 
la turbadora magia 
que todavía calcina sus entrañas? 
¡Qué me puede angustiar 
si yo a su orilla con amor desciendo, 
si he venido a poblarlo con amor 
de nuevos mitos inocentes! 
Oejadme ver, latir, ser vuestro, el mismo 
de las hora heridas y el pan lúgubre. 
Y o sé en qué viento giro, adónde voy, 
mi destino de otofio y de semilla, 
mi sola noche entre mis manos honda, 
más sé tambien-un nlfio me lo advierte
que he de contar abejas, linfas, pétalos, 
cantar su dulce esfuerzo laborioso, 
y amo esta concreción de hermosas formas 
alzadas por lo tierno, 



sus lules racimos palpitantes 
q e cifl~nd, me van, mlemr.as yo dfl 

su cintura y rep so t:n lo• hel«h >. 

Mirad, mirad los frut cómo abren 
sus labio~ para mi 

-¿aca5o me preguntan cómo voy?-; 
el alcohol silencioso de la- callas 
cuajando para m! 
- ¿quizá su nombre e!l prenda de codicia'-; 
la matlana,la sombra 
de cristal. los aromas 
brotando para m!. 
Para m!, para m! su lntlmldad, 
la inlimldad 
poblada, 
concebida 
del gran germen cercano. 

¿No he de vivir si dominé el ensuet'lo? 

¡Oh, Córdoba del trópico, tan lejos 
del nominal origen de tu planta 
-olivos, vides, mieses, serranla, 
llano ardiente, cap! tu los de piedra 
sumando edades, r!o custodiado, 
molinos menestrales-, y tan cerca 
de mi! 
T an mfa ya, que siento tus contornos 
a mi carne y mis huesos confundidos, 
cual si de tf fuera a nacer, o el hálito 
de lo que por ti va, por m[ corriera, 
mellizo soplo Ingrávido 
cantando. 

¡Oh, Córdoba, oh, pasión madura y limpia! 



RAFAEL MELERO 

Huir de mis contornos, deshacerme, 
hundirme en la escondida voz sin la palabra 
donde la piel más suave me ofrece 
su sustancia caliente y su color: 

Entrar en el sonoro 
hontanar oculto en lo más virgen, 
más allá de la memoria, alcanzando el futuro; 
en mi sangre desvelada, en libertad silvestre, 
deslizándome, seminal, hacia la piel soñada, 
abriéndome, corno un árbol de oro, en follaje de llamas, 
donde mi ruiseñor reina y canta. 

Entrar en los parajes que deliras 
-oh ruiseñor sonámbulo-
rubio, rico, oloroso, prometiendo mi mundo. 
Tu lengua, como la brisa, como manos maestras, 
enciende soledades en flor con remansos dorados 
cantados por dos fuentes en uno y otro sol. 
Y en la verde pradera-oh ruiseñor hirviente-, 
femenina y desnuda 
clara miel ofrecida, deseando la noche. 

Oh, ruiseñor abierto, creciente, agigantándote 
sobre la hembra-hoguera. 
Oh ruiseñor, inmenso creador de cristal: 
acércame a la amada, 
modúlame en tu mundo, créame en él, confórmame: 
oh ruiseñor, oh noche. 



JULIO AUMENTE 

L.~S NUBES DE FEBRERO 

Dulce cortina tibia, decolorados vldri s, 
vano telar de seda húmeda que no acaba, 
hilos que tejen grises im•ariables nubes 
con las que el cielo nutre nue>tra melanccl!a , 

Nuestra rota tristeza Febrero la conduce 
a través de sus aguas y sus vientos cambiantes. 
Domingos de provincia, las largas avenid> 
nos encharcan los o¡os con embarradas hojas. 

Más allá de las nubes hab~ tal vez desiertvs 
donde la arena sangre con el sol al crepúsculo, 
altas blancas monta11as, plata de amanecidas 
doradas como bronces cuando la noche acecha, 

el sordo galopar de les lobos del viento 
cuando la madrugada agoniza sin ruido 
y surgen las primeras gotas sobre la tierra 
de lluvia, como un crimen revelado de arrib~. 

Pero las nubes siguen su centinela en alto. 
No puedes escapar alma, no hay hNizomes. 
Vuelve al agua y al loto podrido de tu estanque 
-cadáver que cadáver refleja en terso espejo-, 

Vuelve a la hermosa tierra profanada a diario 
que el cielo quiere en lluvia lavar de su miseria, 
tierra de la m en tira sin amor y sin fruto 
sin otra ley que oro y su risa amarilla. 

SI recortas tus alas tendrás respeto eterno 
-si no alzares la vista más allá de lo~ muros-. 
Si te conmueve un grito déjalo sin respuesta 
pues a nada conduce interrogar al aire. 

Más si hay un fuego arriba, ellos lo tendrán todo, 
los que con un suspiro liberan la pobreza, 
aquell.:>s que envenenan el paisaje sf miran 
y su presencia seca la sonrisa y los pájaros. 

Vutlvete a tu retiro, alma que entre cristales 
y oxidados barrotes tu tristeza consumes. 
Bajo la lluvia fina, bajo la lluvia mira 
pasar la arena rápida de tu~ contados dlas. 



ARCADIO PARDO 

VEO MI SOMBRA 

Veo mi sombra a vect! y e ntemplo 
la tarde dolorida. Lo que digc> 
aire es, viento es, lo acaba ya el silencio. 
Con mi clamor destrozo el inlinir • 

Vuelvo a encontrar mis pasos. Una aurora 
triunfal se me desgarr.1. Yo me miro 
repentino rescoldo, hez sobre nubes, 
superviviente náufrago aterido. 

Yo rengo que decirme mugre, polvo. 
Tengo yo que apagarme a niebla y frlo. 
Y o soy el que no soy. Es ro y arriba 
sobre una pleamar de llanto y gritos. 

¡Y este ansia de rasgar a cuchilladas 
la bruma de la tarde! Yo repito 
mi sed. Vuelvo a mentir. Me digo tierra 
y sumerjo mi frente en los abismos. 

Entre una interminable muchedumbre 
de dioses desterrados resucito. 
Marco, clavo mis pasos duros, solos. 
Se me agota la luz, arde el vaclo. 

Yo quisiera llevarme de esta huida 
este viento, este vuelo triste y frlo. 
¡Puñado de ralees, rosa abierta! 
¿Y sabes Tú, Sen.or, si yo he mentido? 



JOSE MARIA REOUEJO 

CASTILLA 

Campo de soledad, campo de vida . 
Un árbol anacrónico. 
Un pueblo con su torre de pledra y de consuelo. 
Una yunta de bueyes 
tan hermanos y solos como el cielo y la tierra . 
Y un arroyo perd!do, 
desde lueg,) perdido 

¿A qué convoca el sol 
con su presencia ardiente? 
¿Es que vive el deseo 
donde no hay curva o labio? 

Ptel derecha y cansada 
cual de amarillo muerto 
o mujer bren casada y larga paridera 

Y, ahora mlsmo, sorpresa! 
¡Esa rosa o doncella núbil de la ventanal 
¡Ternura de Castilla! 
¡Milagro del desierto! 
¡Fresqulsimo descanso para mis ojos caminantes! 

Te me quedas. Te vas. Te quedas. Te me vas. Te vas. Te vas! 
La torre; la veleta, y unos palos cruzados 
haciendo n!do grande y, en la estaclón, vaclo ... 
¿Y Dios? 
¿Dónde su asiento de cigüeña 
asomada e Inmóvil? 

¡Oh, si: su buena mano no emigrante, 
lentamente amorosa alzando al trigo o vida la estatura! 



VICENTE NUÑEZ 

FINALI!:S OJt MAYO 

En la gran avenida de corpulentos árboles , 

cerca del armonioso aguijón de las ferias 

que anticipa el verano entre alegres festones; 

en el más apartado quiosco, a cuycs lados 

la duranta ha crecido no tan verde y fragante 

como tus grandes ojos y tu larga s0nrisa; 

en el claro y descalzo arroyo de los Angeles, 

próximo a los garages de tapias ruinosas 

y a los hondos tallares de maderas y piedra; 

en esta bulliciosa Málaga de los puentes, 

del hospital, la cárcel. la Trinidad y San Pablo, 

te he dicho que te amo y he llorado al decirlo. 

Pues la dicha es un brusco parpadeo que azora 

mi corazón, lo mismo que a una tierna avecilla. 

Y su loco penacho, que ondea irremediable, 

turba la galerla de mi recogimiento 

con su desordenado vendaval de dulzuras. 



E R V\' 1 

VRRSPRECHEN 

Die Landschalt D~1ner Brust: die shllen, blauen Stróme. 

der Biiume Kuppeln ohne VOgel. die sch'IVeren \Vollcen, 

langsames Welss im M1ttag .•. wann?-Du versprachst sie 

ewlg-wann wieder? Liebste! Wann? 

MUSIK 

Singendc Guirlande, T raube aus Ton, 

so hell durch uns gehangr, in welchen 

bestándigen Herbst gescblungen verf:\rbst du? 

Wte Ulmen sind wlr entlaubc Und stehen 

bereiret. Wofur? 

ALTAMERIKANISCH 

Die Munder sind verhüllt, 

wle Chrysanthemen blühn , 

aus Scham. 

Aber auf allen Gliedern 

stebt es. 

Etne Schrift lauft über die 

Schenkel, die klar ist: 

Dte Weg~ sind falsch. Du 

entlcommst nicbt. 

Und es wird nichts ve.-ziehn. 

\IV 1~ 
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LTER 

P O E vl A S 

! 
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PROMESA 

El p<lisaj< dt lu< smos: 
los silencoo Js rl~s J2ult•. 
IJS copJS de arb'lts ~m "' c;, 

el lttri.J f/olur de l~s nubes 
blancus o medrv.:li.J, 
tu promesa de lo elfrnv 
¿cudndo fu cumples, arnJd.J. cudnd..? 

MUSICA 

Guirnalda de cant.>, uv,, musical, 
colgada tan claramente otravt.~ de nosotr,>s 
¿en qut continuo olollo lt dtSnudasl 
Tal olmos despojados estamo.s 
y preparados ¿a qul? 

DIVINIDAD MEXICANA 

La boca está 1apada, 
por vuguenza, 
tal crisantemo en flor. 

Pero todos los miembros 
hablan 
y la escritura que corre 
sobre los muslos dice: 

Equivoc,Jdos estdn los caminos. 
No escapas. Y nada 
se perdonara. 



RICARDO MOLINA 

MAÑANA CON SOL 

El sol que desciend~ en silencl<' 
al velador y a la !rente 
distrae de cuanto no sea e~ta vida 
dichosa en la maiiana mi alm• . 

Vacante de recu~rdos en el ocio 
mulnal sale de si misma 
a cualquier parte donde quiera 
que haya flor o promesa de flor. 

Es una larga mirad~ 
lentlslma, que besa, palpita, 
recorre mis alrededores 
rivalizando con el sol mismo 

No hay ensueño ni Ilusión en esta 
lenta y apasionada aventura 
matutina del alma errabunda 
que aprendió caricias de astro. 

Delicia matinal del tacto 
divagando de criatura solar 
en criatura de sombra, parpadeo 
animal de la substancia purfsima. 

Qué lejos de ml la rr.uerte 
en el instante de quieto gozo 
en el que no soy más que mano 
y ojos peregrinando en beso. 

De aventureros pasos inadvertidos, 
de levlsimas caricias aleteantes 
en corolas de rayos o aromas, 
de frescos lugares ocultos, 

puede el hombre edificar su dicha 
sin ru!nas de horas, diariamente, 
hasta l• pureza nocturna 
en la que el día-el tiempo y nosotros-



l 

$e evade y muere, g..-.ce d~precud 
de ala que ad ro triunfante 
al mediodla o abauda 
en La paz amorosa de la luna. 

ada puede turbar ni arn:bacume 
el Insta me puro de sol. 
Qué breve es d dolor y qué pronto 
vence La dicha. El esclavo 

patético de La angustia no puede 
ame esta paz de la mañana 
ocultar su derrota. Les labios 
no pueden resistir a la sonrisa. 

Que no me digan que la vida 
es un valle de lágrimas. Las lágrimas 
las enjuga este sol feliz 
que es, sino un dios, palabra de Dios. 

Y tanta felicidad como respiro 
cada dia, cada minuto, 
desposa mi alma con el sol 
y el ocio se me torna aleluya. 



MARIANO MANENT 

MARJTMN Y LA J. ·TUl a O:" CREADORA 

El aut< r de Arr ti Sc:lasn.¡ut, que ha es tu· 
diado en diversos libros la p0esia )' el arte, no 
nos habla dado aun sobre estos temas ningona 
obra tan extensa y substancio~• com C•<•lllW 
/nru111 n rn Arr and Pcerry (Bollingen Serie· 
Pantheon Books, Nueva York). (1) En s•1 nue
vo libro coordina hábilmente Maritain k• más 
significatlvo de sus reflexiones anteriores y 
aporta un valioso caudal de Ideas sobre el ro{s. 
terio de la creación poética, entendiend<> la poe
sla en el sentido en que la definió Colertdg~: 
como el impulso Intimo y la secreta vida que 
anima a las bellas artes. 

Una obra tan ambiciosa requerla, cierta· 
mente, la bella y casi majestuosa presentación 
que caracteriza los libros editados por la Fun
dación Butlíngen, volúmenes siempre de la me
jor calidad en todos sus elementos. La tipogra
fía de Crtatiue lntu!Non, que ofrecía estructural· 
mente no pocos problemas, ha sido dirigic!a con 
gran aci~rto por Andar Braun, y las 68 repro· 
ducclones que ilustran el libro forman una va. 
liosa antologla del arte de todos los tiempos, 
desde la escultura griega y los templos indios 
hasta Kadinsky, Rouautl y Chagall, en selec
ción análoga, por su originalidad y su Inten
ción, a los textos sin comentarios que figuran 
al fin de cada capitulo. Para dar idea de la gr.n 
riqueza de este volumen-riqueza de temas, de 
sugerencias, de citas-, baste decir que el lndi
ce de materias, onomástico y bibliográfico ocu
pa 15 grandes páginas a doble columna. 

ARTE ORIENTAL, 

ARTE OCCiDENTAL 

La meditación filosófica de Maritain empie
z• con un capitulo inductivo donde estudia la 
diferencia fundamental que existe entre el arte 
de Oriente y el de Occidente. El artista orien
tal ~e avergonzarla de pensar en su • yo• -dice 
el lllósofo-y de intentar la revelación de su 
personalidad en la obra creada. Contempla las 
cosas, medita el misterio de su aspecto visible 
y de su secreta fuerza vital; en la India, aunque 
intente transcender la naturaleza, el artisra sólo 

(1) Rtti<n<<m<n<< •• ha publrado una rraducclón 
cos«llaoa d< <Ste libro. (Emec~ fd11oru. S. A., Bu<nos 
Alr<s) 

1 ra ide-nulicars~ ccn t"a -..e~ \'ítal, •d feroz 
Er qu~ nduce d sue~' dd mundc a lo lu· 
¡;:o de lnce,antt• nactmlent " y un, vad n~5 v 
de una pululame prt'ducuvidad: el artbu e"s 
ver.cfdo por la naturaleza, p r b fecundtdad 
Implacable dd devenir•. Pero el arre chin,, e.ta 
atento a las ro>as de muy disunw mod<' •• 'o 
e> apre,ado por ellas, ~ino que las capt~ en una 
e>pecil" de tran. mturalísmo animi5ta bu~can. 
do en ellas el alma prisionera )' d lnthn" pnn· 
c1pio de armonfa dmámlca. su •e:;¡>lritu• , que 
proviene del e. plrilu del Universo. Tanr,, d 
ane de la lndi• como el de la China, alejad<'S 
del •e¡¡o• humanCl, embebidos en la conrem
placiOn de las cosas, revelan, sin emba~''· lo 
humanu tnvoluntana y disimuladamente. Y no 
sólo la Intima estructura de la per8onalidad co
lectiva de China o de la India, sino también el 
alma Individual del arrista. Cuanto más logra 
el anista oriental olvidar su personalidad e 10· 

malaria a la~ cosas-concluye Maritain-, más 
presente se halla en su obra y mejor revive en 
ella. 

En conrraposición al arte orienral. el de 
Occidente ha subrayado progresivamente la 
personalidad del arrista y, en sus ultimas fases, 
ha penetrado más y más en el universo lndl· 
vidual de la subjetividad creadora. El Reman· 
ticismo y la pintura moderna son, según Ma
ritain , eraras finales en ese gradual adveni
miento de •yo•; pero este arte primordialmen
te ocupado en revelar la personalidad también 
revela, aunque de oscuro modo, las cosas r sus 
aspectos y sentidos ocultos. • En la raíz de acto 
creador-co1:1cluye el filósofo-ha de haber un 
proceso intelectual muy peculiar, sin paralelis
mo con la razón lógica, por el que se revelan a 
un tiempo las Cosas y la Personalidad, en una 
especie de experieJncia o conoclrniento que no 
tiene ninguna expresión conceptual y sólo se 
expresa en la obra del artista •. 

PERSONALIDAD Y POESIA 

En la poesla y el arte, pues, como en la 
contemplación mística, el intelecto transciende 
los conceptos y la razón discursiva. Pero el 
intelecto del artista tiende a producir, a crear; 
labra no sólo el verbo Intimo, lo que Schiller 
llamó •idea total• de la obra, sino una obra a 



la vez matnial y e piritual como no. rr s mts
mcs y en la qu~ s~ tran vasa a. '' de nuestra 
alma. ~brluin ve en e ta cruuvidad del ~>pf· 
ritu la primen rat:! ontológica de la actividad 
del arti ta Es u surge de un ·entimient opues· 
to a la an¡;ustia heide~g~rlan ame la e nscien
cia de la 'ada: sur¡¡e de la •maravilla del hom· 
bre despertando a ia e, nt~mplación y al d~scu
brlmiem •. Cl'mo e crib!ó Herbert Read. La 
nec~sidad creadora que acucia al Intelecto, ul 
como la describe Muitaln, recuerda aquellas 
•resonancias • positivas definidas por \Volte
reck; tanto la ciencia como el arte nacen de 
. ese fntimo afán de asimilar, examinar, com 
prender y crear• \Valtereck vela en el • miedo • 
y el • naufragio• heideggerianos un IJC(r.:umlm 
¡ · t1 la trtJnscendtncw, y en el impulso positivo, 
creador-que es el polo opuesto al sentimiento 
fundamental de. crlt<J por Jaspers y Heidegger 
-una mrmstft;ación tnuma, un acrecen tado sen· 
tido de la vitalidad. En cambio, Marltain des
cubre en la poesla, siguiendo las h uellas de 
Pae y Baudelaire, no una s imple afirmació n 
biológica, sino una forma de religiosa nostal· 
gla, una incitación al recuerdo de la Belleza 
transcendente. •Cuando un poema exquisito 
hace brotar lágrimas-dijo Poe-, esas lágrimas 
no indican un exceso de alegria, sino una me
lancolra Irritada ... una naturaleza d es terrada en 
lo Imperfecto, que quisiera poseer inmediata· 
mente, en esta tierra misma, un paralso reve
lado • . Gracias al cuácter transcendente de la 
belleza , comenta 1\.1"' ita in, roda gran poesla 
despierta en noso tros el sentido de nuestra 
misteriosa identidad y nos encamina a las fuen 
tes del ser. Al poeta le llegan los secretos que 
las cosas balbuceo, y si percibe realidades, CO· 
rrespondencias, escritos cifrados que se hallan 
en el corazón de la existencia, si capea esas 
• cosas del cielo y de la tierra que no soñó 
nuestra filosofla•, no lo hace sabiéndolo, en el 
sentido cocrlente de la palabra sab(r, sino reci
biéndolo cedo en las oscmas entrañas de su 
pasión y su afecto. Cuanto discierne y adivi
na en las cosas no es como a lgo ajeno a sl mis
mo-según la ley del conocimiento especulati
vo-, s ino, por el contrario, como inseparable 
de sl y de su emoción y como identificado con
sigo mismo. Es ésta. pues, una tesis que tiene 
evidentes afinidades con las teorlas de la Etn
ftihlung, especialmente con las hipótesis de 
V0lkelt y Lipps, que señalan en el mecanismo 
de la •empatla• la preponderancia de los factO· 
res afectivos sobre los intelectuales. 

Pero de ningún modo propu¡¡na Marltain 
una reorla exclusivamente sentimentalista de 
la Intuición poética. Según él, la poesfa proce
de de la Integridad del hum bre: Juntamente de 
los sentidos, la Imaginación, el intelecto el 

~:n : , ~1 de~ , elln•t n , 1 •an re d e•pl· 
rltu La ·b-r.e· rdem • q ~ uf• In n 
s~ rdlere lam~nt~ a la • p e b e expre n 
,-~rb~l· , s no umb en~ la ra[z \ ' l\". c¡nre de 1~ 
md lea , la p!otur~ b arqult~t r• etc -ha-e 
que e ~lma se• ~ nxid~ en la experiencia dd 
mund y e é te >e n ~ca en b p~rfer. • 
dd ~lma . Ya lo d l e lerldfe· • n\ w r 1 X• 
terno en lntem, , hacer de la natuu ez.a ~r. -
mtento y del pcn•amtent mturala.a: tal e• d 
misten() del ,::enio en 1 ' bellos ane,• . Al ha . 
blar de la re'•elac.ón de la pcrs naltd d (la per· 
sonal ldad unida • !J. e •a>) que es fun 1 n ue 
J. poe~la , el aut r de ··,Jillft lnrutn..;n lntrnta 
oclanr, rdiriénd la n su tc<l' la dbcuuda atlr
maci~n d~ Eh<> t: •El p ~reso de un art.• ta u 
un conunuo sacrltic10 de ~1 mism,, una e nu. 
nua exttnc•ón de la pers,>nalidad•, e mdu:a 
que Eliot •e referla al oJCntfci de la P"C'<'na · 
lidad egocéntrica, en .:>p stcl6n a la ubjetlvi
d~d crt.'.1dora , reveldda en la hra juntament~ 
con las c.:>sas . Pero, en reahdad, Eh t aludla al 
sacrtficto de la personalidad en aras de la •sa
bidurla colectiva•. El egolsmo r<>mántfCC' ha de 
ceder ante el principio clásico de la te en k>s 
valores de la tradictón: tal es el pen"anuento 
de El loe al referfr,e a la • extinción d" la per
sonalidad • . No rechaz.a d egocentri~mo en re
lación con • las cosas• , sino en relactón c,,n la 
•acumulada sabiduría del tiempo•, cuyo intlu
jo en el espl rl tu y la obra del poeta constdera 
Elior decis¡vo. 

Marirdfn, que no niega las taras del • ma l 
Romanticismo•, subraya, en cambio, el hecho 
d~ que el periodo románttco dio una pme de 
cc>nscience a la poesla, una rdlexlón paral~la a la 
que para el misticismo empezó, poca m:ls o 
menos, en la época de Santa T ere8a y San 
Juan de la Cruz. El Ro:nanticlsmo e&, para el 
filósofo francés, unn de las fases finales en el 
len to proceso de revelación de la persona lidad 
acaecido en los siglos modernos. ¿Se bJ llega
do ya, pues, a un pltnto de saturación autobio
gráfica en la poesfa y el ar te? T al es la opi nión 
de Otro Rank cuando escribe: • Especi.1lmenre 
en la poesla es casi cllmplera esta imprognaclón 
en la pslcologla personal del poeta y en la ideo
log ia psicológica de nuestra época• Ran~ su
giere que el h ombre dotado de fuerza creadora 
rem1ncie ahora a la expresión artlstlca y se de
dique a la f~Jrmaclón de su propia personal! · 
dad, entregándose enteramente a la vida y no 
a la objetiv•clón de su personalidad en la ob ra 
de arte. El autor de El arte y el artlst,, hace, 
pues, revivir aquella oposición entre el arte y 
la vida q ue fue preocupación de Osear Wilde 
y, en general. d~ los decadentes; éstos se refu
giaron en el arce huyendo de la vida, y Rank 
prescribe la solución contraria po r creer que 



en n-e t tle" po, la pu. nalidad bfeti\' da 
en el arte ha a tJdtl ya su valor • debe re
crc:ar e preparand a,f el advenimiento de • un 
nuevo tlp de humanidad•. 

Nad e e mpr~nde me¡ r que Maritain la 
ln-ufklencla de la p e-;fa-a la que llama • all· 
ment que ntl sac•a•-, pero su reciente libro 
lleva a c«'nclu 1 ne. muy diferentes de las que 
apunta Ran · en su pe,amlsmo. La poesía y el 
arte tienen, e cíen , ~us fronteras, que el pr • 
plo Marlrain ha trazado Cl'n gran precisión. 
Su re•ís, sin embargo, reconoc~ a la poes!a y 
al arte una ina¡;otable capacidad de revelaCión 
p rque ésta, lejos de ceñirse a la personal!d .. d 
del artista, tiende hacia roda la realidad, • h c!a 
la infinita realidad reflejada en cada exlsr~nte 
sin¡¡ular y concreto•. Entre las páginas má! 
bellas y profundas de CreurJVe /nrurrran es pre• 
cbo citar las que describen esa resonancia de 
la existencia singular en la Intuición po~tlca. 
Segün el filósofo francés, la Intuición creadora 
•capta un complejo de realidad concreta e In· 
divlduallzada, aprehendiéndola en la violencia 
de su súbita afirmación y en la unicidad tota l 
de su paso por el tiempo ... Ese transitorio m o· 
vlmlento de una mano querida existe un Ins
tante y desaparecerá para siempre: sólo perdu
rará, por encima del tiempo, en la memori3 de 
los ángeles. La Intuición poética lo capta al pa
sar, en un vago Intento de lnmortaltzar el tiem. 
po. Pero no se detiene en ese existente dado; 
va más allá, infinitamente más allá, tiende y se 
extiende hacia el infinito ... Las cosas son cap
tadas por la intuición poética en cuanto se 
abren ,¡ las Inagotables riquezas del ser y co
mo signo de ellas . La intuición poética hace 
diáfanas y vivas las cosas que capta y las dora 
de infinitos horizontes. Y asl como ellas abun
dan en sentidos, y en el ser hay un enjambre 
de signos, también la obra encerrará múltiples 
significaciones, dirá más de lo que es en si mis· 
ma y brindará al espíritu el universo en un 
rostro humano: 

./1 falla ir qu 'un visage 
Répond< a tous les noms du monde ...• (Eluard) 

La crftica que hace Marltain del arte abstrac
to tiene estrecha relación C<'n este concepto de 
la intuición poética como reveladora de los In
finitos ecos del ser en u na existencia concreta. 
El filósofo ha precisado el propósito del arte no 
figurativo, que renuncia completamente, o en 
cuanto sea P"sible, al mundo existencial de la 
natnraleza. Su objetivo-dice-es revelar por 
fin el arte en su auténtica esencia y librarlo de 
toda huella de naturalismo, para que se expre
se ~In trabas la subjetividad creadora. Marlraln 
observa que el moderno arte abstracto es de 

LOS DOS SUBCONSCIENTES 

Una de las tesis fundamentales de este J¡. 
bro es la que distingue entre el concepto sur
realista del subconsciente y el concepto de un 
subconsciente •espiritual• Ya hemos visto que 
para Marltain la poesla y el arte son una forma 
de experiencia o conocimiento que, fundamen
talmente, están por encima de la razón lógica. 
Pero-puntualiza- el surrealismo no intenta 
sólo liberar de la razón lógica, sino de la razón 
rout court. Lo define como un afán sistemático 
de negar la suprema auronomla de una facultad 
espiritual en su naturaleza, como el deseo de 
rechazar en todos sus aspectos la dirección de 
la razón consciente y la superior incuitlvidad 
del intelecto (aun en su vida preconsciente), 
dejando asl en libertad las infinitas fuerzas de 
lo que es Irracional en el hombre para que naz. 
ca el Obermtnsch, El surrealismo-concluye
apunta a una especie de revelación profética 
de los mágicos poderes que entraña el • pensa
miento• humano ligado al cosmos, y propor
ciona engañosos y pasa¡·eros sucedáneos de la 
ciencia, la metafísica, e misticismo y la san
tidad. 

Para el debate entre razón y poesla es esen
cial la distinción de los dos subconscientes que 
define Marltaln. Uno de esos grandes dominios 
de la oculta actividad psíquica es •el precons
ciente del espíritu en sus fuentes vivas• y Ma. 
rlta!n lo define como •espiritual• o •musical•, 



a 1 dnd le e11te O !timo epltet p r u re~~man
c p a tOn lea~ pue,to q e e. el subconscknte 
d nde llenen u h nda ralee· la p eola y !a 
he\1 art , y PlatOn llamO .\1~unH n sol a 
la m 1 tea, In a toda ac11v ~ad artl•tlca de
pendiente de la m p•raciOn de la mu•as. El 
.ero es~ sube n ctente de la carne y la .an-

re, de los In tlnt<>s. tendencia;, e mplejos, 
tmá ene y de ~ > reprimid s, de 1 s recuer
d s de traumallsm > vitales que han dejado 
h nda huella. A este dominio subcC'nscJente 
lo ll.ma Multaln •JIItomátlco • o •sord •-sor
do al intelecto y estructurado en un mundo 
prcplo, al margen del lntelecco-. • Tambien po
drfam s lbmarl.l-añade-, en un sentido ge
neral. y ap rte cualquier teorfa, mcJmcunte 
freudi JnO•. 

El óiOsof<> puntualiza que esta distlnciOn 
entre subconsciente espiritual y subconsciente 
automático es distinta de la que hace J ung en· 
tre el Inconsciente personal y el colecuvo. Am
bo, f<>rman parte del subconsciente espiritual 
cuando entran en la esfera de la vida precons
clente del Intelecto o de la voluntad, y as! se 
esplntualizan, y ambos se confunden con el 
subconsciente automático cuando permanecen 
encerrados en un mundo puramente animal, 
separados de la voluntad y del Intelecto. Según 
el autor de Creahut rntuillon. esos dos tipos de 
vida subconsciente actúan con simultaneidad, y 
en la existencia concreta sus respectivos Influ
jos en la actividad consciente suelen interferir
se o mezclarse en '""yor o menor grado, aun
que son esencialmente distintos. Hay, pues. un 
subconsciente ligado a las facultades espiritua
les del hombre y •al intimo abismo de la liber
tad personal, a la sed y al afán de conocer y de 
ver, de aprehensión y expresión ... Cuando el 
hombre, en busca de su universo interior, equi
voca la senda, entra en el mundo del subcons
ciente •sordo• creyendo penetrar en el lntlmo 
mundo del esplritu , y asl va errante por una 
interioridad falsa, donde lo salvaje y automáti
co se disfraza de libertad. Tal fué la aventura 
del surrealismo•. Marica in concluye que, si 
existe en el subconsciente espiritual una acti
vidad no conceptual o preconceptual del Inte
lecto, aun en lo que atañe al 11acimlento de los 
conceptos. con mayor razón hemos de suponer 
que esa actividad será crucial en la génesis de 
la poes!a. Esta nace en las cumbres del alma, 
en la noche primigenia y translúcida. La ~usa 
de PlatOn no es externa, sino interior: es la in
tuición creadora, la experiencia poética_ • Más 
celestes que las estrellas lejanas y esplenden
tes-cantó Novalis-, surgen los ojos Infinitos 
q11e abre en nosotros la Noche• 

Tal vez cabria alguna reserva a ciertos as
pect<>S de esta teor!a. Si afirma Marltaln que 

L TUlCION Y E.\:PRESIC , ' 

Coleridge, a quien es precL o citar e, n lre
cuencia al tr.~tar de est s temas, P''rqoe annci
pO mucha~ ideas sobre la teor!.t del art~. ya di
¡o que hay en el genio una activid.td Incons
ciente, • o mejor d•cho, que es ella ti •enio en 
el hombre de genio•. Pero fué Schaller, entre 
los modernos. quien subrayO con más abaneo 
la Importancia de esa actlvid•d inconsciente <' 
subconsciente en el ori¡.¡en de la poesla >' del 
arte. En una carta d~t!g•da a Goerhe en 27 de 
marzo de 1801 rechaza la tesis de Schelling 
segün la cual •en el reino de la naturaleza de
be tornarse Cl'mO punto de arranque lo que C•
rece de consciencia a fin de llegar a la cons
ciencia; en cambio, en el reino del arte uno 
parte de lo consciente para alcanzar lo incons· 
ciente•. Scbiller observa: •Esos ideali tas no 
parecen sacar gran provecho de la experiencia, 
pues ésta enseña que d ünico punto de parti· 
da del poeta es el inconsciente • En la carta 
de Sch!ller, texto realmente precioso (me ex
traña que el autor de Creatwe lntu1t1vn no lo 
haya incorporado a la ampll~lma, apasionante 
antologla de citas que nos brinda en corno a 
su tesis), se comprimen. aunque con termino
logia distinta, las lineas fundamentales del pen
samiento de Marltain en lo q:.~e atañe a las re· 
laciones entre la intuición y la expresión, la 
Inspiración y la técnica . Con ocasiOn de la 
muerte de Dylan Thomas ya ele~ parcialmente 
en • In sula • la equilibrada teoría schellerlana. 
equidJstante de la tesis platónica de la •lo
cura• poética y de aquellos principios de Poe 
y Baudelaire que atribuyen la poesla sólo una 
actividad consciente y deliberada. 

Schiller coincide con Marltaln al sei\alar la 



prlm rdral im¡:> rtanda de una ~erminac16n 
ubccn !~te que él llama •idea •loba!• de b 

obra y que Martaln denomina •intuición crea
d ra~ , p rque, en realidad. n e trata de nln· 
gón concepto o tdca . Sin e e !numo germen
•o-curo, pero pode ro •, dice Schiller-la obra 
¡K'éttca no puede nacer; y el poeta ha de ~ber 
cómo expresar }' comunicar ese Inconsciente 
•objetívandolo en una obra de arte•. 

¿Cóm'l se manifleota en su primera fase , e· 
gún Marttaln, la experiencia poética, la oscura 
•Idea global• a qué !e refirió Schiller? Al abor
dar el núcle!" central de su teor!a , Manrain em. 
plea un lenguaje analógico y capta sus s!mlles 
en la esfera de la frsica, de la fisrologla y la mó
s!ca El medro donde surge la experiencia poé· 
tfca • es la vida preconsclente del intelecto, de 
la Imaginación y la emoción, vacla de todo con· 
cepto o rdea, pero llena de lmagenes y movl· 
miemos afectivos; allr están, aunque en forma 
virtual. rodas las pasadas experiencias y los te· 
soros del recuerdo adquiridos por el alma • El 
primer efecto del conocimiento poético en ese 
medio ·flúido r viviente• es como un movl· 
miento muslca producido en las profundida
des de aquellas • fuentes vivas• (como los mis
ricos, Maritaln se refiere lndls!lntamente a la 
•honda raíz• o a la •cima• del alma, a su fine 
poinrt). Pero es una música sin palabt·as ni so
nes, el vago despertar de esas Imágenes •que 
ascienden de las honduras del ser y componen 
un cántico., como dijo Béguin en un texto que 
cita el Hlósofo con una frase análoga de Ma. 
llarmé: • El canto surge de fuente Innata, ante
rior al concepto •. 

La Intuición poética-seguimos el análisis 
de Marltaln-se expansiona en ese medio flúido 
y produce en él como unas ondas. Son las 
•unidades parciales•, esencialmente dinámicas 
y transitorias. El filósofo las llama, con designa. 
clón acaso no muy afortunada, • pulsaciones 
Intuitivas•, y ninguna de ellas es entera expre
sión de la In tu lción poética, pues todas de
penden d~ su indivisible unidad. Pero existe 
entre ellas continuidad y movimiento. E!ta 
móvil continuidad entre las unidades parciales 
no es sino un sentido liberado en un movimien to, 
o sea • una especie de melodía-en estado na
ciente, una melodía primigenia-, tomando el 
vocablo en sentido puramente analógic.J, pues
to que nada tiene que ver con los sonidos y si 
únicamente con las inaudibles cargas psíquicas 
de imágenes y emociones •. La experiencia poé· 
tica supone, en la tesis de Marltaln, dos fases: 
una expresión transitoria mediante las suces!. 
vas ondas lmaglnales y afectivas que constitu
yen la Intuición poética y son signos naturales, 
y una fase expresiva final mediante e~os signos 
S<Jcial.s que son las palabras. En el primer esta-

di de b txperlencfa t e~ •a emp eza el e er· 
ele opera ti\• r ron ti encr~ n 1 r la • v r· 
t d de arte • o .. b • te en •. 

P e m eh que pcndma e S:hlller la lm· 
¡K'rtancl del esudl perat -IIC'¡;: a decir 
que la a con> te • en ber rom e pre r 
y e munlcar e e lnc n clente•- n s pe~ el 
lúctd en a mo e n q111: • hnuln :<e re ere 
a la paciencia, • 1~ precisión, a t :>da, 1 s vlrru
de de iicl' que ha de eJnch r d ~ra cuan· 
d lntent.t expresar d f,¡[ 'r del misterl nro. 
16-;:ico capud en ~u expenencfa NI el pl'('pio 
Valéry aventaja al auPr de -rt.Jtllt /nruttt n al 
referirse a la Inteligencia íniul¡;:Jble qne \'uel. 
ve a la urea una y rra vez v de>-plie' la .a· 
gacldad más actlv~ Pero Valér)' r Baudelalre 
lns!st!an en ese aspecto del e~tuerzo • el 
calculo porque les dolla rcconocer-dtce :..ta. 
rita in- • un de-n superior pagad' a un pre k 
demaslad.:> elevado o gozado rara~ veces •. V • · 
léry admitió, es cierto, • una cualidad especial. 
una especie de enrr~'~·• individual pr pla dd 
poeta, que surge en él y lo revela a si mismo 
en ciertos Instantes de Infinito precie''· Pero 
subrayaba, no sólo su carácta fortulro-éste es 
un ra>go obvio de la • Inspiración •-. sino tam· 
bién su Inevitable falta de pureza, su mezcla 
con fragmenros de fi8tlrt brz,rrrt <U ¡;•ts i<rt. En 
cambio, Marltaln no enseña a desconfiar de la 
Inspiración, sino a que le preste oldo el alma 
a un tiempo pdslva y activa; el poeta ha de 
manejar ese fuego con ¡¡uantes de razón y de 
cálculo. • El mal romanticismo-dice-hizo de 
la <Inspiración • una excusa en favor de la fa
cilidad. Es lástima que una critica parcial de 
ese fraude o los ciegos preJuicios de una psl
cologra •clentllica• hayan sido causa de que, 
muy poco Inteligentemente, se rechace la pa
labra y el concepto de Inspiración. Nada hay 
más real que la Inspiración ni más necesario a 
la poesla. Y nada hay .nás natural ni más 
iTtterlor •. Pero tan erróneo ~s negarla como pre
tender que, por si misma y expeliendo a la in
teligencia, se encargue de labrar el poema o la 
obra de arte. • Es una iluslon similar a la de 
los tlumlnari en el orden mrstlco. El Intento de 
deJarlo todo a la pasividad en la inspiración 
diO origen a los éxtasis ilusiorlos y a las espe
ranzas que los surrealistlS cifraron en la escri
tu ra automática ... La Inspiración requiere toda 
la lógica, la agudeza, la contención y el domi
nio de la Inteligencia operativa •. 

Maritain ofrece, pues, una tesis equilibra· 
da como la de Schiller y confirma la diferen
cia, que en su Esrénca no quiso admitir Croce, 
entre la intuición y la expresión (el filósofo 
Italiano la reconoció más tarde en su Brwlarlo 
al referirse a intuiciones lnexpresadas, •esbo
zadas Interiormente• ). Según Creattv< lntuilion, 



en cierto enudo, es decir t~tmsltal!l ntt, la to
talidad de 1~ obra que aun ha de en endrar>e 
e t~ ya pre,ente ~n la lnrulciOn cread ra, y 1 

ta ,o! aparece fragmentariamente en la c-bra 
e pcrque el arte del p.: eu ha traicionado~ la 
lntulciOn. Shelley creyó ln~virable e ta inHde
ltdad; dilo que la In piracfOn suele ya est•r 
declinando cuand.:~ empieza la composición, y 
por e50 • la m<i~ gloriosa poesla comunicada al 
mundo e- quiú sOlo una sombra pálida de la~ 
primeras e, ncepci nes del poera • . n puede 
darse una negación más enérgica de la primera 
recria crociana. 

LA ·MUSICA 1 1TERIOR · 

E, LA POESIA MODER A 

Hay, pues, un • movimiento musical• que 
es la primera manifestación de la Intuición poé
tica-un música lnaddible, una melodla ger
minando de oscuro modo en la vida precons
cknte de esplritu-y hay luego la música ver
bal que es eco de aquélla en el poema. Segun 
Marltaln, el lector del poema se halla: (1) ante 
una s~ríe definida de cosas que se ofrecen como 
objeto de pensamiento, y (2) ante un misterio· 
so y transitorio fulgor de la realidud. aprehendi
do sin concepto y que ningun concepto puede 
expresar. Para el autor de Creattue fntuilion In 
Art and Poetry este último es el más importan
te, es •la verdadera significación del poema•. 
¿Cómo-pregunta-¡'' drá lograrse que llegue 
al lector este segundo sentido? Solo mediante 
una fuerza magnética, supraconceptual, que es 
la mfJsfca dt las palabras. Esta vencerá el obstá
culo de la significación Intermedia-la •serie 
definida de cos<ts• -y haciendo que el sueño 
selle los ojos de nc1estra razón lóg ica, nos con
ducirá, ya cautivos, a participar de la fnruiclón 
nacida en la nocbe de la actividad preconcep· 
tual del poeta. 

Afirma Maritafn que en el poema •clásico• 
o tradicional la m(lslca de las palabras, la rima 
y todas l•s exigencias prosódicas de la forma 
regular no so:-1 sino Instrumentos de liberación 
<lel • sentido poético • . Este ha de salvar una 
barrera conceptual extra poética que • pertenece 
al orden de la comunicabilidad racionalizada y 
socializada •. Pero la poesla moderna ha queri· 
do liberar enterament~ el ' 5entido poético• su
primiendo la significación Intermedia, o sea la 
serie definida de cosas expresadas conceptual
mente. El poema se propone tener, no una do
ble significación, sino un sentido (lnico: •sólo 
ese fulgor de h realidad captado en las cosas • . 
A veces el poeta llega a prescindir de los con
cepros explicites y va directamente de las Imá
genes a las palabras. Las Imágenes son el ve 

htcol de 1 que el -
t ¡Jiu le lnttl btlid d qt:e mtra!\a 
dOn p<>euca •. !:-re 1 _ e nne OC$ ra lu 
pml minan enr nce- la ccpmr.:., /u iarltaln 
no afirma n emb.r , q e la poe•fa m una 
pre ctnde ~ empre e 1 '- e ncept de ,;u 
16 lea rrahaz n: >e run , u tCC'rla ! - nccpr • 
_ n ind,·pcn• 1~ lnsuument de ' nud • 
pero n aparecen en la poe-la m dern e m' 
el fact r pred mfnante que ri e la ra. 

En cuanto a b C mu el poema m em 
es ltb•t, ,)., que n l,.ni6ca libre de uxla re· 
gla, >fno de cualqUier e~tructura re 'lllAr pre
esrablecida•. • A<t-ronclu ·e el aut >r de IJ· 

nvt lnlulll n-. ha de nre~clnd r de la 1 rma re
gular, de la nece 1dad de la rima y de tr ' re
qulslws de la pr ,C'dla cli!,lca La p-c~fa mo· 
derna se ve oblif,lada ~ obedecer a leyo }' re
gla. má!' rf¡¡uros '· que a cada moment.:~ de
penden d la pr~cl Ión del ido, y de que wda 
palabra, medida y per!od\l estén exactamente 
acordados a b mu~ica sin son id s que la lntuf. 
c!On bace 5ur¡¡lr en el alma •. En apoy•' de su 
reorfa, Maritain cita unas palab .. s de Cocteau: 
.C,•mparadas con las antiguas normas de versf
ticación, estas misterl<,sas reglas son cc-mo diez 
partidas de ajedrez simultáneas comparadas con 
una partida de d,,m!nó • . 

Este es, indudablemente, un punto crucial 
de la obra. Mnritatn atribu)•e especial lmp<'r· 
tanela a los poemas moderncs de f, rma libre 
porque ve confirmada en ellos su teorla de la• 
ondas sucesivas de la Intuición creadora, for
mando como una Inaudible melodla en la oscura 
ra!z del alma. • No creo-dice-que sin la poe
sfa moderna hubiésemos podido advertir pie· 
namente la importancl3 de esta música lna<Jdl
ble, sin palabras ni sones•. La atribución pare
ce exce~iva. Se trata, en el fondo. de la antigua 
querella entre • forma orgánica • y • forma me
cánica•; otros teorizantes coinciden con Mari· 
rain en creer que el p<'ema ·libre•, que elabora 
su propia form, sin ajustarse a ninguna estruc
tura p1eesrableclda, se halla más próximo al se· 
creta latir de la inspiración en su realidad pura 
y primigenia. Pero podrla acaso objetarse que 
la versificación tradicional no excluye ese ex
tremo ejercicio del oldo, esa ardua selección de 
valores formal~s que Maritain atribuye a los 
poemas •libres •. La est ructura del verso tradi
cional permite también una agilidad y diversf· 
dad en el moviente de la frase, una linea sfm. 
ple o sinuosa que refleje el Intimo, vario e Im
previsible movimiento de la Intuición sin dejar 
de ser fiel a las exigencias de una rlgu rosa mé· 
trfca. Ya lo dijo Read refiriéndose a las liberta· 
des que e han tomado los poetas den trl de la 
estructura métrica elegida, Invirtiendo los •pies• 
y dando contrapunto al ritmo. • Tales varfaclo-



ne -dice-no n determinad s pcr le ·e , ino 
pcr el In tlnt o la 5en.tb ltd~d del ani•ta•. 
Obedecrn, pues, a la intuicrOn poética y están 
un próximas a ~u . ecreu realidad c.Jmo pueda 
~rulo la { rma lrbre en la poe>IA moderna 

Este re umen de alguncs de 1 s ternas Íun
damenules de CrtJn.' lnwrt n rn Art an.i 
Pcrr..y-ca'-1 siempre en sus a~pecws mág sig
nificativ '· he uudo las palabras del autor
sólo puede dar una muy vaga impresión de la 
varied rd, la hondura y la riqueza de la mejor 
obra que ha escrito Marltain iobre la poesra 
y el ane. Aborda muchos otros problemas 
rgualmente apasionantes para el lector de hoy: 
las afinidades entre el poeta y el místico; las 
relaciones entre poesía y belleza; la experien
cia e•plritual de la poesla mc:>derna {Maritain 
sel'lala la trágica lucha que enc!erra: atelsmo o 
ardiente aceptación de Dios); el problema de 
la oscuriJad pottlca; las relaciones entre poe
sla y lenguaje; la diversidad de sentidos del 
poema o de la obra de arte para el lecror o el 
contemplador, y la participación de estos en la 
experiencia poética; los diversos tipos de ima
gen; la •Inocencia creadora •, que puede ser 
patrimonio aun del artista cuya experiencia 
moral sea corrupta; el substrátum poético de la 
novela; la música y la poesla como expresión 
suprema de lo que parece en exceso subjetivo, 
singular e incomunicablemente afectivo para 
ser confiado a las palabras .. . 

E~ In er nte bervar que lg n ' de 1, s 
rr.ndes tenus que Integran el n deo prlnc • 

pal dt la. rdlex ne;, rec, ;;ida, en este dmu·~· 
ble e~tud fue n plantead ' r Am.a 
Al n • e n len u a fe ca,f idtntic al de ~drl· 
tllin: m~ refiero a las relad nes entre p~--ra r 
realidad y a la esenc a Intuitiva y ~urrac n· 
ceptual de 1 e n !miento P<---éuc . amas.:
Aic neo e. crlb ó en 1932: • El h¡ec dd p em 
no puede er la expre i6n de la realidad Inme
diata y uperlicial , "'" de la realidad ilumi
nada por la claridad ferv ,. de la p, e~fa: reali
dad pr funda, culta normalmente en t. vida, 
no !ntulble .ino por medio de la iaculud P< t. 
rica, y no expresable por nuestro pensamiento 
lógico • Y otro tema Igualmente central en b 
te is dd pen ador francé · fué ya anticlf,ad 
por el Bló§ofo catalán F. Mirahent en su rl>ro 
Dt IJ btllc<J (ln.tltut d'Estudi~ Catalan~. B.lr
celona, 1936). E>te se refirió a la doble revela
ción que Implica coda obra de arte, señalando 
que el artista obedece a un móvil secreto-y 
casi siempre Inconsciente-de representarse, 
de personal izarse en su obra, y tambitn se pro
pone una finalidad creadora o por lo menos des
cubridora de nuevos aspectos de la realidad. 
Como hemos visto, coda la tesis de !--1arltaln 
tiene C.Jmo punto de arranque esa revelación 
simultánea de las Cosas y de la Person.1lidad 
en la transparente noche o la iluminada nube 
de la intuición poética. 
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